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La muda forzada de
ponedoras comercia les

Aspectos a considerar

Ismael Ovejero Rubio
Dpto. de Yroduccibn AnimaL L^niv. Politécnira cl^ Maclricl

La mucla forzada es ttna técnica
que se utiliza par^i alargar la vida
productiva de las gallinas, con una fi-
nalidad claramente económica. Dicha
técnica re^ulta interesante, sohre to-
clo, en tiituaciones de precio elevado
de las pollitas de reposición o de ha-
jo precio de los huevos.

La difusibn de la pr^tctica de la

mucla forzada varía notablemente de

unos países a otros. En Estados Uni-

dos, la mayoría de las gallinas pone-

doras de huevos para consumo su-

fren una o más muclas durante su vi-

da procluctiva. En España, la induc-

ción de la nluda afccta, aproximada-

mente, a un yuinto dcl ^arque cie

ponecloras, sienclo m^ís fi•ecuente la

aplicación de e,5ta técnica entre las

gallinas ligeras (procluctoras de hue-
vo hlanco) que entre las semipesadas

(productoras cle huevo moreno).

La muda Forzada se caracteriza por
cesación de la puesta durante varias
semanas acompañacla por una más o
menos pronunciacla renovacibn del
plumaje, según el método utilizado;
posteriorinente, se reanuda la pro-
ducción. Aclemás cle la intensidad de
puesta, otros aspectos se ven mejora-
dos por la muda: el peso del huwo,
su calidad interna y la calidad de la
cáscara. Sin emhargo, estos camhios
no siempre se producen de igual for-
ma ni en la mis^na cuantía: depenclen
del procedimiento empleado para
forzar la muda.

La mejora cle los renclimientos de

las ponedoras que sigue a la realiza-

ción de una mucia forzada se ha acha-

cado a un proceso cle r^juvenecimien-

to de las aves, relacionado con la re-

gresión clel ovario y del oviclucto du-
r:cnte la inucla, re^;resión que depende

de la pérdida cle peso vivo de las aves

a lo larKo dcl proceso. 13AKER y col.

(1)HO) y 13AKF.R y BItAKE (1981) oh-

servaron que exi^te un relación de La
pérdida de peso vivo y la involución

del ovario y del oviclucto con ciertas

caractcrísticas de los lípidos utcrinos,
y que estas características camhian no-

tahlemente como consecucncia de la

nluda. MKOSOVSKY y SHF.RRY (19t^0)

detectaron que, con fi-ecuencia, las
aves que sufren mucia natural recha-

zan el alimento clurante perioclos pro-

longaclos y postularon que Ia pérdicla

cle peso es un fenómeno fisiolbgico

natural que tienc im^ortancia ^ara la

su^crvivencia.

METODOS PARA PROVOCAR LA

MUDA

Son cliversos los método^ aPlica-
l^les para forrar la inucla. Hahitual-
mcntc, sc rlasific:^n en:

• Métodos clásicos o de manejo:
^c h<t^an en la privación total o la
restricción de alinlento clurante un

número variahle de días, scguicla de

una ingestibn linlitada de ener^;ía y

proteína clurante un períoclo m^ts o
menos prolon^ado; asimismo, puede
haher ayuno o restricción cic :^gua y
m:u^i}^ulacione^ del foto}^eriocio.

• Métodos nutricionales: consis-
ten en la utiliz:^cibn c1c clictas con ca-

rencia o exccso dc algíul nutriente es-

pecífico (hajos nivelcs cle calcio o de
sodio, niveles muy elcvados de zinc,
yodo, cohre o aluminio), para volver,

posteriormente, a l^t dicta normal.

• Métodos farmacológicos: lo-
gran la muda meciiante el suministro
de sustancias antiovulatorias (mct:^li-
huro, enheptina, t:tmoxif^n, progeste-
rona, cortico,5trrona, clitiocarhamatos).

En la práctica, los métoclos de ina-
nejo y los yue utilizan dietas con ex-
ceso de zinc (en forma dc óxido) son
los más clifunclidos, especialn^ent^ los
^rimeros. Los farmacológicos carccen

de int^rés p:u-a la avicultura comer-

cial; además, no ^stá }^ermiticia la uti-

liración d^ alguna cie I:^s sustancias

citadas (tuet:cliburo), por su efecto

sohr^ el homhrc.

Los proceclimientos ori^;inalrs c1c
mucla clásica inici:^lmrnte hrohucstos
(método California, m^^toclo I'lori-
cla,..J concluc^n a p:cusas I>rocluctiva5
cle unas í^ semanas; cn c:unl^io, I:c
vcrsicín original clel mí^tocio cl^ zinc
sólo m:^nti^nc furra ck hroclucción a
las aves durante unas ^^^manas.

A partir cie cstos hroccclin^icntos

ori^;inales, se }^ueclc°n realizar múlti-

}^Ic^ moclificacioncs y acia}^tacionc•s,

con lo que la clasificación traclicional

cle los m^toclos cle mucla, }^r^viamen-
te citacla, qu^da, :^ nucstro juicio, su-

hc:racla y resulta }^referihlc^ liahlar cle

MF.TOI)Oti llF. MUI)A KAPII)A (I^au-

sa ^roductiva hrevc) y Mf?TO[)OS I^F.

MLIi^A LF,NTA (Ixtu^a }^rocluctiva (ar-

ga). La duración clel h-atamiento cie

inclucción dc Ia mucla y I:^ alimcnta-

ción de recuperarión cmhlcacla ha-

rán que el métocio a}^licaclo hc°rtenei-

ca a uno u otro Cipo.

Los proceclimientos cle mucla r:í}^i-
cla no ocasionan r^ novación total clc^l

plumaje, y, a vcc^s, ni siyuic^ra Ircr-

cial. Por ello, parccc m:ís ahrohiaclo

utilizar el térmio "parada de puesta"

yue el término "muda" cn toclas las
oca.^iones.

ASPECTOS A CONSIDERAR

CARA A LA REALIZACION DE

MUDAS FOR7.ADAS

Seguiclamente rchasamos los qu^,

en nuestra opinión, tion los hrinri}xi-
les aspcctos técnicos yue clch^n te-

nerse en cu^nta cu:u^clo Se plantea la
posihilid:^d cle inclucir la mucla a un

lote cle ponedoras.
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Estirpe

Las ponedori^ semipesadas toleran
peor Ia muda yue Lts ligeras. CH-
RI5"1'MAS y I IARMS (19t13) mudaron

^;allinas de tres estiipes ligeras y una

semipesada y encontr^^ron que la di-

ferc nria ne^;ativa de I^t intensidad
media de puesta durante las 24 sema-

nas postmud^i respecto ^i la intesidad

de puesta en las 4 semanas previ^^s a

la mud^i era m,ís acusada en las po-

nedoras de huevo nloreno que en las

de huevo hlanco. OVEIF,RO (1990

ohtuvo result^^dos similares, con su

periodo de puesta postmuda de 32

tiemanas. Cahe señal^u-, no ohstante,

que la mayorí,i de los estudios sobre
muda se han realizaclo con g^illinas

li^;eras y que normalmente se aplican

los conocimientos así adquiridos a la

induccicín de la muda de las semipe-
s<idas, por lo yue los resultado5 de

estas últimas pueden verse penaliza-
dos; por tanto, serí^i deseahle desa-

rrollar procedimientos específicos de

provocacibn de la mud^i para las po-
nedoris de hucvo de color.

"['^imhién puede haher distinta res-
puesta, se^;ún la estirpe, para el peso
del huevo, su distrihución por clases
comcrciales y la calidad del mismo.
Incluso, hueden existir cíiferencias
entre estirpes de un mismo tipo de
ponedoras.

La recuperación postmuda es más

r^ípida en las ponedoras semipesadas
que en las li^;eras; sin emhargo, el rit-

mo de pérdida relativa de peso vivo

es más lento en ac.iuell^is que en é^tas
(ov[-.1h.KO. I^^<^1; ovE.lr:xo y col.,

1991), por lo que el logro de una de-
termin^id^i pérdida porcentual de peso

vivo exige un tratamiento más prolon-

gado cu^indo se trata de ponedoras de
huevo moreno yuc cu^indo son ^;alli-

nas productorts de hucvo hlanco.

Edad de las aves

Cuando unas mismas gallinas su-
fren do^ mud^ts forradas consecuti-

vas, inducidas por el mi.timo procedi-
iniento, su respuesta puede ser dife-

rente en cada ocasión p^ira algunas
de las variahles productiv^is (CiIN-

NINGHAM y McCORMICK, 19H^;

OVI;iERO, 1991). Teniendo en cuenta
los antecedentes yue existen en la hi-

hlio^;rafía, cal^e pens<<r yue posihles

c^imhios relativos ct la composición

corpor,tl de l<<s uves estén implicados
en su diFerente respuesta a la primera

^ :.p._+_t
En España la inducción de la muda afecta, aproximadamente, a un quinto del parque de
ponedoras, siendo más frecuente entre las gallinas ligeras.

y a la segunda muda. No es aconseja-
ble, por tanto, hacer previsiones de
rendin^icntos dc las ponedoras para

un tercer periodo de pucsta (tras un^i
sc^unda muda) en funci<ín de los d^i-
tos disponihles correspondientes a

se^unclos periodos cte puesta (origi-
nados por una primera nlud^i).

SLOAN y HARMS (1990), por su

parte, ohservaron que, con un mismo
n-atamicnto (96 horas de ayuno), el

porcentaje de aves yue sufrían real-
mente muda (renovacibn del plum^i-

je) dependía de su edad: hie del 0,0
por 100 par,i las de 2H semanas, del
87,^ por 100 para las de 7^ sem^inas

y d^l 97,5 por 100 p^u-a las de 82 se-
manas de edad.

Métodos de inducción de la muda

Ya hemos indicaclo previamente
yue la clasificación tradicional de los
métodos de muda no nos parece I<i
más ;idecuada, por cuanto son otros
aspectos de la técnica empleada (du-
ración del tr^itamiento -pérdida de
peso vivo-, ,iliinentaci^"^n de recupe-
racion) los que definen en mayor
medicl^i los resultados cle la muda.
lliversas experiencias confirman est^^
apreciacibn.

CUNNINGHAM y McCORMICK
(19H51 compararon mud^is provocadas
por suminist^•o de diet^is ricas en zinc
( 20.000 ppm) duranCe cuatro 0 10 dí^ts

con mudas inducidas n^ediante ayuno,
también durante cuatro 0 10 dí^is, y
no encontr^icon diferencias signticati-

vas entre tr,itamientos de igual dura-
ción para el pico de puesta poshnuda,
la producción de huevo por avc aloja-

d^i y el peso medio del huevo. Mc-
CONMICK y CUNNINGHAM (19£^7),
an^ilizando periodos igual^s de ayuno
o alimentacibn con dietas ricas en

iinc como medios para for7ar la mu-
da, no ohservaron diferenrias signifi-
cativas para la pérdida de peso vivo,

la regresión del ovario y dcl oviducto,
y la intensidad de puesta postmuda, y

concluyen que la eficacia del zinc co-
mo as;ente inductor de l^i muda está
relacionada con la depresión clel con-
sumo que provoca.

En cuanto a la caiidad de la c^ísca-
ra, tainpoco parecen existir diferen-
rias cuando la mud^i se provori por
m^todos de manejo o por el tnétodo

del zinc (McCOKMICK y CUNNING-
HAM, 19H^+).

No ohstante, conviene señalar que,
según GASCON y coL 09K7), el mé-
Codo de priv^icibn de agua y alimento
produce un m<iyor nivel de esU-és
que el método de exceso de zinc Es-
to puede tener interés práctico a cau-
sa de la creciente preocupacibn por
el hiene,^t.^r de I^is ^.;allinas explotadas
de form^i intensivu.

Duración de la pausa productiva

tii hien la dur^ici^^n de la p^^usa
productiva est<< condicionada por la
duracibn del trat.uniento de induc-
cibn de la muda, y, en consc cuenci^i,
por la pérdida de peso vivo, Y por la

MUNDO 6ANADERO 1995-3 $7



MG

Además de la intensidad de puesta, otros aspectos se ven mejorados por la muda: el pe-
so del huevo, su calidad interna y la calidad de la cáscara.

alimentación de recuperación C^^^pee-
toti que trat:u-ern<>s por separad^ po^-
teriormente), no yuerem<ts clej:tr cle
reflejar 1os resultados ohtenidos en

algunc>s trahaj<>s yu^ ^stuclian l;t in-
fluencia glc^hal de I:t paus:t producti-

va (inicio del progr;tm;t cle mucla -
int^nsicl;td d^ puesta clel 50 p<)r 100)
scthre lcts resultad<t.5 ^ostmucla.

Compar;tncl<> Prricxlos cl^ mud;t de

cu;rtrc>, .ticis y ochc^ .5^n^an;ts (en to-
dos I<>s casos, con m^tctdo.^ clásic<^s),
LF.E (19H2) ^nronu^ó un;t cc^rrel;tcibn
positiva (r = OSO1) entr^ la int^nsi-
clad de Pu^sta ho^tmucla y^1 ^eriocl<>
dc muda, y una corrc°lacií>n n^^;ativ;t
(t' _- 0,476) entre el ínclice cle con-
versiítn (g ^i^nsc^/cl<tcena cl^ hu^vcts)
y el citacl<^ heri<tclo. CL!VNINGIIAM y
McCOKMICK ( 19H5) cc^mj^;u-aron dos

tratamienu^s par;t provocar la mucla
(20.000 Phm cle óxiclo de zine en la
dieta o ayuno cl^ ^ienso) aplicaclos

clurante cuatro días (hausa proclucti-
va: 4 seman;ts) 0 10 c1í:t.^ (^;tus;t ^ro-
clurtiva: 7-^,^ sem;tnas) y concluye-
r<m yu^ la duracic>n clrl trat;tmi^nto
ti^ne maycn-es efectos sohr^ los ren-
climientos que el m^toclc^ ^mpleado
para inclucir la rnucl:t. Sin emhar^;ct,

hay yue ser cuiclaclosos en I;t elec-
ción de la cluracibn cle la pausa pro-

cluctiv;t, pues si ^s e^cesiva puecle
conu•arrestar I;t p<tsterior vent;tja en el
nivel de puesta: h;thrá qu^ tener en
cuent;r,por tantc^, la cluración preten-
dida ^ar;t el ^erioclc> cle ^uesta post-

mu<la.

F.I he.xt mcclic^ clel huevo, en c:un-

hio, no par^re ver.tic tan af^ctaclo por
la durarion dc la p;tus;t prcxluctiv;t
(LEE, 19H?; Ci'NNINC;HA^ti9 y Ivlc-
COItMIGK, 19^^; CHR[^TMAS y col.,
19^5).

I^;ualment^, I:t clur:tciím clc la hau-
sa ^roductiva no p:u-ece ckterminant^

h;ua I;t c;rlicl;tcl cl^ la c;íscar;t ni h;tra
la ralicl;tcl intrrna (LEF„ 19h?; C[I-
RIS'i'MAS y rc>l., 195^).

Pérdida de peso vivo

Y;t hemc^s s^ri;tlaclo hrc°viamrnt^ I;t
imlx>rtancia cle la r^^^re,tii<ín clel <>v;t-

rio v del oviclucto clurantr I;t muda
hara I;t mejor;t cle Ios ren^limi^nt<>s

r^^rcxluctiv<>s cl^ las g:rllina.ti.

[3RAIZF. y TNAXT'ON t 1979) incli-
c;tn yue l;ts pcmeclor;ts cl^hen ^ercler

el 2> por 100, aprctxi^nadamente, cle
su peso cctrporal p^r:t alranz:tr un;t
coml^leta regrrsicín cle ^lirhos <>r't;a-
nc^.5. (3AIiF.R y coL ( 19^i l), rcm^har;tn-
do pérdidas de peso vivct clur:tnte La
muda del ?0. 27, 3^ y 3^ lx>r 100, oh-
tuvi^ron Io.S rn^jorrs rrsultaclc>s host-
mucl:t p;tr:t l;t hrocluccibn cl^ huevo^,
el tamaño cle los mismos y Ia caliclacl
cle l;t cáscara con l:t h^rclicl:t clcl 3U
por 100. Por su part^, L3Alík?IZ y c<^l.
(19h3), estuciiancl<^ las mi.^mas vari;t-
hles productiv;ts, Ic^gr:tron Ios mejo-
r^s rendimientos hostmucl;t con ^ér-

cliclati cJc heso vivo situ;tclas, ;t^roxi-
m;tclamente, entre el ?7 y el 31 Ix>r
1OU.

En nu^sh^a o1>inicín, clehe s^r I;t
c^htencicín clc l:t h^rciicl:t cl^ hc5c> vivc>

cl«^^acla I:t yuc cc>nclicione la clura-
cicín clcl tr:rtamientct clr inciurricín ^Ic
la mucla.

Alimentación durante la fase
de recuperacibn de la muda

E?n muchos trahajc^s sc c.^tucli;t I:t
utilizaci<ín, clur;tntr ^sta fasc, clr al-
gún cerc:rl tror^aclct (m;ríi, hrinrilxtl-
m^nte) o clc <>tr:ts ^licta.^ altcrnativ:rs
(l^i^nsct^ ^yuilihraclcts).

I3RAI^F, y coL ( 1979) inclic';tn c^ur
las g;tllinas yuc rrrihi^rc>n hit^n.^ct tlc
lx^llita U'C) ( l^i h<tr IUO I'13) r^iniri;r-
ron antes l:t huest:t cluc Lis :tlimcnta-
cl;ts c<>n maíz U^<^rcaclo cnriclucci^lc>
rctn ^it;tmin;ts y min^r:tl^^s (M"I'I?) (ti,c)
lxtr IUO P13) y:tlranr:trctn ^^I hico clc
hu^°.5ta ru;ttrc> .^cm;tn;ts ;tnt^^.^ clu^° ^^s-
tas últim;ts. Uurant^^ ^•I rctnjuntc> clel
herioclo Ix>stmucl;t (?0 - ? i .^^^man:ts),
lati aves yur c'ontiuniicrctn I'C nx>sU';t-
r<>n mayctr hrctclurricín clc Itu^^vctti
yue I;ts clue rerihi^^ron M'I'I?. I?n I:t
q^isma línea cstán Ios r^^sultatlctti ctl^-
t^niclcts hc^r CAti'I'ANON y c<>L ( Ic)^)O):
las lx>nctlor;ts rrrul^rr;ttla.ti ron NC;
( 17 lx>r 10l) Pl3) ttn^icrctn mayc^r l^r<^-
clucricín iniri;tl tras Lt mucla; sin cni-
hai,^<>, rn el trah:rjc> cl^^ r.^t<t.^ autctr^^s
cl l^ct'ioclo I^ctstmucla fu^^ nctl;tl^lc-
mcnt^ m;ryc>r (^0 - 37 scmanas), hc^r
Ic> clue, consicler:tclo glc>I^alment^^, la
intrnsicl;tcl clc hurst;t n<^ sc vic> afcrt;t-
cla lx>r la ^1ict;r cl^^ rcrul^cr;tcicín.

ANI^REWti y cc^L ( 19^7) utiliraron

maíi h^occaclo (M) c^ un;t rac'iím rc^n
^I 16 hor IUO I'l3 (I') y cncontr:tr<>n

yuc Ictti t'esultacl<>s tl^ l^rctcluc'ricín cl^^
hucv<^s cstuvicrc>n rc>ncliri<maclcts l^ctr

el hro^;ratn;r cl^^ ilumin;tc'i<ín al^lir:tclct:
c-c^n el hro^^r;tm;t Washin^^t<^n (H hctr:ts
clc luzíclía ciur:tnt^^ ?h clías c<>ntcnz:rn-

clc^ una s^°mana ant^^s cl^^l :tyunc> clr

hi^ns<>), ^I emhle<> cle N clal^a lu^ar :t

hectt'cs t'c•sult;tcl<>s clu^^ ^^I cl^^ M; cn

c:tml^ic>, con cl h<>i't;ram:r Nctrtlt Carct-

lina (fc^top^rictclc> clr ?^t hc>ras clurantc
Icts 7 clías l^rcvic>s ;tl ;tyun<t, s^^^;uiclc>

cl^^ 12 hctr;rs cl^ luziclí;t ^Inrantc ^ s^-
inana.^) cl cmhlc<^ clc P ntrjctralrr I;t
I^roclucción clc hucvcts, cc>ml^araclc>

r<>n Ia utiliz;tci<ín clc M. C<>n anih<>ti

hrc>gr;tnuts, lxtst^ricn^m^^ntc sc inrrc-
mcnt<í ^I f<x<>hcrioclc^ Itasla 16 horas,

en vari;ts etahas.

EI he^ct cl^l Ituc^^ct ^^ la c;rliclacl cl^

I;t cáscara, h<>r cl r<>ntr;tric^, nct sc vcn

afectaclc^s lx>r cl suminish^ct cl^ maú ct

cl^ un hiensc^ eyuilihr:tclc^ U312AK1; y

col., 1979; ANI>KI;Wti y rc^l., I^)H7).
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'I'amhién ^s ahunclante la hihlio-
grafía relativa al nivel de la dieta
cu^tnclo se utiliran pien^os eyuilihra-

clos clurante esta fase. KOELIkEBECK
y coL ( 19)0) inciican que los rendi-
mientos postmucl^t (30 semanas) no

se ven afectaclos negativamentc por
utilizar un alitn^nto bajo contenido
UU por IUO) en protcína, suplemen-
taclo (O,ZS por 100 L- lisina + 0,15

hor 100 L- ar^;inin^^t + 0,19 por 100 L
- tr^onina) o no con aminoácidos.
HARMS (1)H3) ohservó que el bajo

con[eniclo en Y13 reu^asa el reinicio cíe

la proclucción, pero, tras superar el
pico cic pucsta, ni la ^roducción, ni
el pcso clel huevo, ni la calidad de la

cáscara se ven afectados.

Vor su harte, ZIMMF,RMANN y col.
(19H7) emplearon un ^ienso de pollita

(14,60 por 100 P13; 0,^0 por 100 Ca;
0,34 ^or 100 metionina + cistina) y un
pienso especial de mucla (1^,^0 por
100 PI3; 2,00 ^or 100 C^t; 0,68 por 100

metionina + cistin^t) en la fase de re-
cuperaci^>n, y no se produjeron clife-
rencias si^;nificativas entre las dos die-
tas ^ara la intesid^td de pucst^t, el pe-
so del huevo, la calidacl de la cáscara
y la calidacl interna (unidades Haugh);
sin emhargo, sí existi<í interacción
"cfieta de recuPeraci^>n" x "pérdida de
pcso vivo": las ^tves yue perclieron un
35 por 100 de peso proclujeron hue-

vos con mejor caliclacl cie cáscara
cuando consumieron pienso de polli-

ta, mientras yue los huwos de las yue
perdieron un 25 ^or 100 de peso tu-
vicron mejor calidad de cáscara con el
hienso es^cci^tl.

OVEJF.RO (1991), utilizando un
pienso de r^cría (1^,50 por ]00 PI3;
0,555 hrn' 100 metionina + cistina;

1,30 l^or 100 Ca) o un pienso cle
puesta ( 17,20 por 100 YI3; O,C ^Z por
100 metionina + cistina; 3,^0 por 100
Ca), ohsetvó que la respuesta de las
ponedoras cleptndía de la estirpe (li-

g^ra o semipesada) y de que se trata-
^e d^ la primer^t o de la s^gunda tnu-
clct, tanto para la intesiclad de puesta,

el peso meclio del huevo y su distri-
hucibn hor clases comerciales como
para Ia caliclacl de la cáscara.

Iluminación

La rnociificación de la longitud d^l
fotoperiodo forma parte cle los pro-
cedimientos de inducción cle la muda
en la mayoría de las ocasiones. Sin
cmhargo, los clistintos autores difie-
ren en su opini<ín sohre esta práctica.

La modificación de la longitud del fotoperiodo forma parte de los procedimientos de in-
ducción de la muda en la mayoría de las ocasiones.

SAUVEUR (1988) cuestiona el inC^-
rés de la esposición de las g^illinas a
fotoperioclos cortos durante la induc-

ción dc l^t muda, por cuanto no cais-
te pr^tcticaincnte, en esta esperie, ^e-
rioclo fotorrefractario. BERRY y BRA-
KE (1987) encontraron que, inclucien-
do la muda mecli^tnte ^ryuno o me-
diante esceso cle zinc en el pienso, la
producción de huevos era mayor
cuando I^i aves, durante el tratamien-
to de muda, estahan espucstas a 17
horas de luz que cuando lo estahan a

^ŝ horas.

En camhio, VF,KHEYF,N y col.
(1990) señ^tlan un efecto positivo de
la restricción del fotoperiodo clurante
la incluccibn de la mucla sohre la per-

sistenci^t cle la producción al final de

la puesta postmud^t, y sugieren que
dicha restricción Puede contrihuir a
reestahlecer la fotosensibilidad de las
ponecioras.

Yor ^tltimo, cahe señalar la posihi-
lidacl de una inter,tccibn "cluracibn

del fotoperiodo" ^ °dieta cle recuhe-
racibn", ya señalacia en el apartaclo

anterior.
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